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A la  en trad a  «fé la  legendaria  
ciudad  del Camagüey—por ese 
cam ino de L a H abana que aho­
ra  se tran sfo rm a  en la m ara ­
villa de la  ca rre te ra  cen tra l -  
fren te  al puente del rio  l ’lni- 

ma. existe  todavía, aunque deteriorada 
p o r , los años, la  m agnifica q u in ta  de 
Simón!, cuyos jard ines, o ra  desolados, 
ha llábanse  en Noviem bre de 5SOS pie- 

; nos do olorosas flores, ostentando en 
el centro una  graciosa fuente, cuyos c u a ­
tro  su rtid o res al esparc ir  el agua en 
Irisados m atices ag regaban  una tensa- ¡ 
ción de deliciosa frescu ra  a la  belleza 

j tío aquel sitio  encantador.
I En los salones lu josam ente decora­

dos de aquella  qu in ta , re inaba  por su i  
divina belleza, su g rac ia  y d is tin c ió n ,, 
y su refinada  cu ltu ra , la  joven h ija  del ] 
caballero doctor Simoni, A m alla Slmo- 
n¡ y A rgilagos, un ida  en m atrim onio ha- 

I cía tre s  meses, desde A gosto de 1803,
; n un joven recién dotcorado en De­

recho, que a tra ía  ya  las sim patías del 
| Cam agüey, m as que por la  p restancia  

de su arro g an te  f ig u ra  y la  distinción 
de sus m aneras, por la r a ra  severidad 

r de sus v irtu d es, la  rigidez de su ca- 
j. rá c te r  y la entereza con que habla  ven*
1 «¡do en reñ idos duelos a m uchos o fi­

ciales del e jé rc ito  español por m otivos 
que siem pre d ic taron  el p a trio tism o  y 
el pundonor. E ra  Ignacio  A gram onte y 
f.oynax. E se nom bre estaba  destinado a 
la cum bre d e  la  m ás a lta  g loria .

i V ástago de dos fam ilias (lustres, que 
¡ hab ían  dado al Cam agüey ejem plares al- 
I .-nldes como .losé Ignacio Loynaz. y es- 
J. claréenlos m ag istrados como Manuel 
; N azario A gram onte. era h ijo  de un ju ­

risconsulto , todo rec titu d  y patrio tism o,
: Tañado A gram onte Sánchez, y de doña 

f ilo m en a  I.uvnaz y  Caballero, dam a dis- 
¡ th ígu ida , tie rn a  y v irtuosa  m adre y cu - 
| twitia tan  abnegada que, viviendo aflos 

«Jespués en Nueva York en la m ayor pe 
j m irla, renuhció la m esada «le la .Tunta 
i R evolucionaria para  no d ism inu ir lo.; 

reducidos recursos de la Revolución, H a­
b ía nacido Ignacio  A gram onte Loynna 

1 el 28 de D iciem bre de 1841. E staba  ni 
cum plir los vein tisiete años.

I ' u N  T O Q U E  D É  C L A R I N  I

H abíase hecho n o ta r  desde «>1 din de 
su, doctorado, cyya tesis finallz jiba coy 
'■me párra fo , c laram en te  alusivo a Cu­
ba bajo la dom inación española :

" l 'o r  el e o n tra r l í  el Gobierno, qfie con 
n::a centralización abso lu ta  d estruye  ese 
franco desarro llo  «le la  acción indiv idual 
y itó len e  l# sociedad en su desenvolvl- 
mionto progresivo,, no se funda en la 
ju stic ia  y en 1a razón sino tan  sólo en 
1n fuerza. V el Kstado que ta l fuuda- 
Tr teulo  tenga p o tr il, Cu un m om ento de 
energía, anunciarse al m undo como es- : 
tü.ble e Im perecedero : pero /ta rd e  o tcm • 
ti";-:Tm cuando los hom bres conociendo 
sus derechos violados se propongan re ­
ivindicarlos, el estruendo  «le la  guerra  
ir,1 a anunciarle  que cesó su letal do­
m inación.’'

T*no de los que oyeron este d iscurso, , 
.Antonio Z am brana, nos decía en memo- 
/rab ie  eonferem da: “Aquello fué un to- j
fino de c la rín " , el. suelo «le todo , el viejo 
convento do Santo D om ingo, en que la 

‘u iveisidad es taba  entonces, se hubiera
• lolio que tem blaba. E l ca ted rá tico  que;1 
p ’-eslilfa el acto «lijo que si hub iera  co- ’ 
nacido previam ente aquel d iscurso, no 
lo hubiera au to rizad o : los que debían  
hacerle objeciones, llenaron  sólo «le m a­
nera ap aren te  su (arca , y yo, que nlll 
me encontraba, concebí desde entonces 
por aquel estu d ian te  que an tes d é . esc 
din no había  llam ado mi atención, una 
am istad  apasionada, llena de adm iración 
T fidelidad que me unió a él h a s ta  su 
muerte,
• '■No sóloten tk U niversidad, erf las t e r ­
tu lias lite ra rias  del an tiguo  Liceo de 
T,« H abana hubo ocasión—-refería Ma­

nuel S anguily—para  ap lau d ir sn p a la ­
bra filíente, s e v e ra 'y  enérgica a un jo ­
ven que acababa de rec ib ir en la Uni­
versidad la investidu ra  de licenciado en 
Derecho, Ignacio  A gram onte y Loyna*,- 
«míen por su elocuencia y ex trao rd in a ria s  
dotes «le carácter, tan  g ran  papel hab ía  
>lp hacer en las convulsiones políticas 
que ,sobrevin ieron .”

j U N A  F IG U R A  D O M I N A N T E  j

.R ealzaba la Elocuencia de A gram onte 
su dom inante f ig u ra : a lto—-de seis pies 
y dos p u lgadas—, delgado, pálido, «le 
recia m uscu la tu ra , fo rtalecida por la 
esgrim a y 1 el caballo, y sus fin as fac­
ciones que destacaban  los cabellos cas­
taños finos y sedosos y los o jos p a r ­
dos. grandes y tr is te s , llenos de alm a, 
como si . ya los ilum inara  el sacrificio. 
I E ra  de n a tu ra l reflexivo, respetuoso 

y «le voluntad  de h ie r ro ; generoso h a s­
ta  la  p rod igalidad  y tie rnam ente  a p a ­
sionado de cuan to  debía a m a r: su P a ­
tr ia . su esposa, sus padres, su fam ilia 
y sus am igos. N im baba su persona, co­
mo una aureola, algo que penetraba  en 
los corazones, que los conquistaba para 
el bien, qW  a los m ás bravos soldados 
h ac ía  asom ar lág rim as si les rep rend ía  
e l, mal, Y cuando rep rend ía  no la s ti­
m aba, sino que cuidaba, con la- p er­
suasión, de enaltecer, como el propio, 
el decoro de los dem ás. Enem igo como 
Catón de toda vanidad y «le toda me» 
tira , e ra  sineero a toda costa, in flex i­
ble co n tra  el desorden y la  in m o ra li­
dad, ju s to  como A rístides en sus deci­
siones, heroico hasta, la  tem eridad. Y 
a la  vez, como ano ta  en su adm irable 
lib ro  "Ignacio  A gram onte y la  R evolu­
ción C ubana” , sil b rillan te  b iógrafo, e! 
m alogrado E ugenio B etaneonrt A gra­
m onte, e ra  hom bre de grandes concep­
tos y de g randes acciones.

“ Exento de vicios y lleno de v ir tu ­
des” le califica  n u estra  g ran  poetisa 
A urelia Castillo.

Con un dom inio absolu to  de t'odas las 
pasiones, ni se rind ió  a los dolores ni 
al in fortun io , ni vaciló en sus determ i­
naciones. ni en aquel e sp íritu  de sa ­
crificio  que le llevó a o frendarlo  toao 
a C uba: su riqueza, b u  dicha conyugal, 
su propia v id a!

verja  le «guardaría  y se alejo  en g a ­
lopar desesperado, en tre  el polvo del 
cam ino y bajo  los densos nubarrones 
de la noche, hacia el horizonte som brío 
por in stan tes  ilum inado al fugaz  re s­
p landor de los relám pagos.

E n el largo  trayecto  que galopando 
recorriera , pudo el jine te  silencioso p ro ­
b ar la am arg a  verdad de estas palabras 
de Vfctor H ugo:

•'El am or es la m ás g rande de las 
d ichas. E l am or es la m ás g rande «ie 
las desven turas. P o r eso cuando te  m i­
ro, am ada m ía, viene a  m is labios una 
son risa  y  a  m is o jos una lág rim a .”
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L D O S  G R A N D E S  C U L T O S

Aquel joven caton iano  ten ía , adem ás 
del de la P a tr ia , o tro  g ran  culto  en su 
alm a p u rís im a : el apasionado am or a 
su esposa. La am ó tierna , ¡exquisita, ex­
clusivam ente. Un culto  que n inguna te n ­
tación pudo p e rtu rb a r. ' ‘.Vos « ro m -ti­
mos mi m ujer y yo m utua  fidelidad 
cuando nos casam os” -decía  a sus c«mi- 
pañeros en el cam pam ento, en ocasión 
de com entarse su castidad  In co rru p ti­
ble—. So  me creo menos ligado que ella 
por ese com prom iso: y cuando contra! 
go alguno es p a ra  cum plirlo  r ig u ro sa ­
m ente.” Sus c a rta s  a su Am alla, a aq u e ­
lla dulce joven, que poseyó el corazón 
que con m ás in tensidad  y pureza haya 
am ado, son modelo de la  te rn u ra  con­
yugal.

R efiere A urelia C astillo  que u n a  r e í  
llegó a su cam pam ento una bella joven 
portadora «le docum entos y efectos. 
Cuando , te rm inó  de en tregarlos, le di» 
jo :  “Aún tra ig o  un encargo m ás g r i to  
todavía, que me han confiado las m u­
jeres del C am agüey : darle  un abrazo 
.expresivo da sn adm iración y su c a r i­
no." A gram onte recibió el abrazo, pero 
no lo devolvió. Al ser abrazado, dejó 
caer sus brazos.

T al era  el hom bre que en la  noche ■ 
del 11 de Noviem bre de 1868, en el ja r -  < 
din de la  q u in ta  de Simón!, b e s a b a ! 
los ojos, enrojecidos por el llan to , «le I 
su pobre novia, y luego de e s trech a rla ! 
por ú ltim a vez¡ a su pecho, m udo «Je 
dolor, sa ltó  al caballo  que ju n to  a  la !

¡ P o r  qué  ta n  doloroso sacrificio? 
Aquella noche del 11. de Noviem bre de 
m il ochocientos sesenta y ocho hacía 
un mes que la  ciudad del Camagüey 
despertó  a  los toques de corneta  que 
anunciaban por las calles la p roclam a­
ción de , la ley m arcial. En la Com an­
dancia hab la  viva agitación . P erc ib ían ­
se aprestos m ilita res. Se supo que un 
hom bre de Increíble tem eridad—Carfos 
Manuel de Céspedes—hab ía  dado en La 
D em ajagua el g rito  de Independencia: 
que alzando la E stre lla  So litaria  habla 
lib rado  en Y ara el p rim er com bate por 
aquellos ideales que hacía medio siglo 
estaban  prend idos en la conciencia del 
Cam agüey, y ya hab ían  producido los 
p rim eros m ártire s  y com batientes de 
Cuba. Aquel g rito  heroico, repercu tien ­
do hondam ente, .vació sobre los cam pos 
las m u ltitudes p a trió tica s del Camagüey.

La Revolución cubana era ind isp en sa­
ble.— “ No me creo menos ligado que ella 
porción pagaba m ayores im puestos, en 
todo el mundo, no ten ía  voz ni voto 
en la  aprobación de esos im puestos ni 
representación  se le perm itió  en el Con­
greso. L a instrucción pública era  abso­
lu tam ente nula, se carecía de derechos 
y g a ran tías . Las restricciones a la l i ­
b ertad  eran  In to lerables. /.La ju s tic ia?  
Una irris ión . R efiere el h is to riad o r es­
pañol P iru la  un caso típico de la j u s t i ­
cia ad m in istrad a  en «>1 mismo C am a­
güey : el de don Diego R etaucourl, tío 
«le E l L ugareño, que tenía un pleito' 
«ion la fam ilia  Varona. La víspera «le! 
día . de la  vista se presentó Iletiipeourt 
en la casa del m ag istrad o  de la Au­
diencia. licenciado liam os (que luego 
rué M arqués), quien le expresó que el 
decid ir el pleito a sn favor valla un 
q u itrín  nuevo. D on Diego se lo rem itió  
el m ismo día. Al siguiente, el pleito 
fué sentenciado a favor de los Varona. 
Irritiidfslm o Befanconrl. se presentó an ­
te  el m agistrado . .Ramos, cuando «ogró 
al fin apaciguarlo , ie d ijo : “ Pero, com­
padre. ;, quería  usted que el q u itrín  an- 
duvh-r^ solo? V arona me regaló nua 
excelente parejo para que lo a r ra s tra ra . 
Dígame, /,qué podía yo h acer?”

U N A  R E A L  O R D E N  
A B S U R D A

La tira n ía  llegó al absurdo  de aq u e­
lla Real O rden de 24 de fe b re ro  ue 
m il ochocientos sesenta y ocho 'que co­
m unicó a los A yuntam ientos y a los 
padres «le fam ilia  que re tirasen  a l seno 
de sus fam ilias o enviasen a la m etró ­
poli ii  los jóvenes que estud iasen  en 
ios E stados Unidos.

C astelar, «1 g ran  o rador y honrado 
estad ista , que an tes que republicano era  
español, d ijo : "Som etisteis a Cuba ai 
despotism o m ilita r. N uestros reyes, que 
eran aqu í constitucionales, e ran  a llí a b ­
so lu to s : nuestros m in istros, que eran 
aq u í responsables, <;ran a lli a rb itra r lo s :  
■teníais a sn P re n sa  bajo  la  censura y 
a sn opinión' bajo la m ordaza; d is ­
poníais de sus derechos sin oírlos v de 
su» tr ib u to s  sin  consu ltarlos. Los do­
m inios de la lib e rtad  acababan en las 
I s la s  C anarias. Cuando com enzaba el 
Nuevo Mundo español, comenzaba el do ­
minio del despotism o, que n ingún  pue­
blo puede so p o rta r s in . g an g ren arse .'’
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| La • cam pana de La D em ajagua tenía  
I que -levantar en arm as el Camagtiey.
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L A  E X P E D I C I O N  D E L  
“ G A L V A N I C ”

Aquella misma noche dolorosa en que 
■ p u ad o  A gram onte hab ía  realizado t i  
trem endo sacrificio  do abandonar el ob ­
jeto  de sil adoración en la p lenitud  de 
la lim a do miel, por segu ir el azaroso 
destino de su P a tr ia , A gram onte llegó 
al cam pam ento revolucionario que lo 
esperaba. '

Una de las p rim eras Cartas do A g rá ­
m ente a s>t esposa, ie decía, desde la 
E stación de Las Alinas, del ferrocarril 
de Camagiiey a N uevitas: •‘Hemos lle ­
gado aqu í sin novedad y acabo de re- 
e ib ir noticias de que se procuran  a rre ­
glos que presum o no mo g u s ta rá n .”

íQ uÉ arreg los eran esos que, co n tra ­
riando hondam ente al novel revolucio­
nario, le hab ían  llevado en ráp ida  y 
fa tigosa  jo rn ad a  a aquel pueblo de Las 
MlnakV Es que a llí so reu n ía  el 26 de 
Noviembre, una g ran  asam blea popular 
p ara acep tar o rechazar el plan de so­
m etim iento a lis  palia, ofrecido por el 
conde de V álm aseda, jefe de operacio­
nes, eou el apoyo «lo Napoleón Arango, 
que se a tr ib u la  la je fa tu ra  revo tado- 

| " « « a  del Camagiiey. A gram onte. inspi- 
j  ranisim o, d esbara tó  uno por uno los ar- 

gum entos de Arango, concluyendo su 
m agnífica oración con estas palabras, 
recogidas por la fam a: “Acaben de una 

i ve? los cabildeos, las to rpes dilaciones, ' 
Jas dem andas que h um illan ! Cuba no : 
tiene otro  cam ino que conqu ista r su ' 
redención, arrancándola a sus opresores 
p or la fuerza de las a rm as" .

Aquel d iscurso suprem o salvrt la re- j 
votación eu el Camagiiey. A cordada por 
la m ayoría la  guerra , renunció el m an­
do Napoleón Arango, obstinado en ton ­
ces y después en su ob ra  de traición, 
y se constituyó  el Com ité R evoluciona­
rio  coy Salvador ('¡sueros Betancotirt, 
Ignacio A gram onte Loynaz y E duardo 
Agram onte Pifia. E l prim er acto dei Co­
m ité fué  enviar un em isario  a Nassau 
en busca del general M anuel de, Quc- 
sada.

E I ,  P R I M E R  F U E G O

Al valeroso reto de L as Minas con­
testó  V alm aseda saliendo con 1,000 sol­
dados, de ias tres  arm as, sobre los 150

ubanos que cerca de Las Minas, sobre 
el puente Bonilla, a las órdenes de Au­
gusto  Arango, lo esperaron. E l 28 de 
Noviembre de ISIS, a los dos días do 
la valerosa resolución de l^as Minas, tu ­
vo lu g a r el com bate de Bonilla, el p r i­
mero del Camagiiey. Valm aseda confe­
só diez m uertos y tre in ta  y dos heri­
dos, pero sus ba jas  fueron m ucho m a­
y o res; los cubanos, dos h e r id o s - E d u ar­
do A gram onte y Vicente V iam onte. Dos 
d ías después V alm aseda sostuvo con 
b as tan te  pérd ida , o tro  com bate en Are­
n illas cotr las fuerzas de Angel C asti­
llo, que tuvieron un m uerto y s ic e  
heridos. Uno de ellos fué  el teniente 
coronel Pedro Recio A gram onte, a quien 
el doctor E duardo  A gram onte am putó 
un brazo con un machete, seccionado 
como serrucho, operación que el va­
liente htyido resis tió  sin una queja.

A som brado Valm aseda fuese a La. H a­
bana en busca de refuerzos y el 20 de 
D iciem bre desem barcó con 700 hom bres 
en N uevitas, de donde a  los dos días 
salió  con 1,500 hom bres en su célebre 
y adm irab le  m archa sobre Bayamo.

La revolución se extendía por el Ca 
m agiley p resentando el carác ter de un 
levantam iento  popular. L as fam ilias lan­
záronse al campo. P or o tra  parte , los 
espafieles aum entaban  sus ap restos p a ­
ra  la g ran  lucha que' se acercaba. 131 
veinte de D iciem bre en tró  en la ciudad 
el coronel Acpsta y A lbear, después de 
q u ita r  por sorpresa 200 caballos equ i­
pados. a las fuerzas de los generales 
Manuel Boza y B ernabé Varona.

Pero el 20 de D iciem bre de lfflS lle ­
gó a la bahía  de Q uanaja la p rim era
expedición a! m ando del general Manuel 
de Quesada y Loynaz. de an tigua fa ­
m ilia eam agileyana, caudillo  de valor 
y  conocim ientos m ilita res, adquiridos en 
al guerra  de México con tra  la  invasión 
francesa. La expedición fué  conducida 
desde N assau por E nrique  Loynaz en
su histórico barco Oalvanlc, que cedió 
él a Cuba p a ra  quedarse en tie rra  al 
m ando de los rifle ros de la  escolta. Cos­
teó la expedición e! p a tr io ta  M artín  del 
Castillo A gram onte, que sacrificó toda 
su fo rtu n a  por la P a tr ia . E sta a fo r­
tunada expedición tra jo  2,540 fusiles 
Enfield, 130 rifles Spencer, medio m i­
llón de tiros, doscientas mil cápsulas, 
un cafión. ¡>00 ¿ ran ad as y gran  can tidad  
de pólvora, con sesenta jóvenes ex ped i­
c ionarios de La H abana. En el desem ­
barco sostuvo el C.alvanic, al m ando de 
su valeroso capitán , un com bate con 
dos cartoneras llegadas de N uevitas pa­
ra  ap resa r  la expedición, las que fu e­
ron rechazadas por el Galvanle y las 
trin ch eras levan tadas en la  p laya  por 
Quesada.

Con tan  preciosa expedición, subió de 
H áb i to  la m area revolucionarla. Quesada 
fué  nom brado G eneral en .Tefe del Ca- 
magiiey. E l Comité a su vez m u ltip lica ­
ba ru s activ idades en tre  la organización 
m ilita r  y la  fundación de servicios c i­
viles.

E l prim er esfuerzo m ilita r  del gene­
ral Quesada encam inado a detener la 
colum na de tres  m il hom bres que al 
m ando del b rig ad ie r Lesea desem barcó 
en la  G uanaja el día 18' de Feb rero  del 
sesenta y nueve p a ra  au x ilia r  la c iu ­
dad de P uerto  Príncipe , fracasó. Una 
aguda enferm edad del general Quesada. 
que le im pidió a s is tir  a l ivieuentro, filé 
ta l  vez la causa de que Lesea fo rzara 
el paso de la  sie rra  de C ubltas a costa 
de m ás de cien bajns. Los cubanos pe­
learon con heroísm o d u ran te  2 horas, ba­
jo  el fuego constan te  de la  a rtille r ía  
española, pero con m uy pocas fuerzas: 
la del coronel Chicho Valdés y  las dos 
com partías de R ifleros d e ' l a  L ibertad , 
una al m ando del cap itán  Cheno Boza y 
la o tra , a  cuyo fren te  es taba  mi padre, 
el cap itán  E nrique  Loynaz.

Más a fo rtu n ad a s fúeron las. operacio­
nes em prendidas por el general Quesada 
con el concurso de A gram onte sobre 
l o s , puestos fo rtificados en La L lanada 
y en Sabana Nueva, tom ado este ú l t i ­
mo por el general Angel Castillo, uno 
de los m ás adm irab les en tre  los héroes 
do Cuba.

A B O L I C I O N  D E  L A  E S C L A  
V I T U D

E n tanto , el crecim iento de la R evolu­
ción en Camagiiey determ inó ni Co­
m ité  a efec tuar elecciones para una 
Asamblea de R epresen tan tes del Centro, 
Inaugurada  el 20 de Feb rero  de 180». 
E l mismo día de su Instalación, la 
Asam blea decretó la abolición inm edia­
ta  de la esclavitud.

V.) aceptó el Camagiiey la proposi­
ción que en .aquellos d ías le hiciera 
Céspedes para que se le reconociese 
como Je fe  Suprem o y C apitán General 
del E jé rc ito  L ibertador. Cumplió su d e ­
ber el Cam agiiey negándose a la dic­
tad u ra , p«ro auxilió  a C éspedes, cotí 
■100 fusiles, de los tra ídos por Quesada.

A gram onte, que ya ejercía in co n tras­
tab le  preponderancia en, las de term ina­
ciones del Oiinuigüey, haliia Ido a O rlen­
te  a en trev ista rse  con Céspedes para 
a trae rlo  a un acuerdo y a  la necesaria 
unificación revolucionarla. Cordial fué  la 
en trev ista , pero inú til.

R U P T U R A  C O N  C E S P E D E S  \

unos párra fos, escritos, A gram onte, 
dan  exacta idea de ios m otivos que se­
p araban  de Céspedes a los revoluciona­
rios del Camagiiey.

•'Concluye' su com unicación diciendo 
que a l d irig irse  esa Ju n ta  a la  del Ca- 
magUcv es en el concepto, de que ésta 
dependo del Gobierno P rov isional de^Ba-
yaino, a cuya cabeza está  el O. Carlos 
M anuel de Céspedes. Hemos leído esas 
p alab ras con profundo Kentim iento. por- 
que no dependem os del ^C. Céspedes y 
tan to  m ayor es ese sentim iento, 
míe estam os resueltos a no de­
pender jam ás de d ic tad u ra  alguna, 
ni a  m archar por el sendero que ha 
trazado  la  p rim era  au to rid ad  del d e ­
partam ento  O rieutal. Amamos la u n H íf  
estrecha de todos los cubanos, y siu 
ella no concebim os el bien de C uba; 
pero esa unión no puede tener: o tra  
base que la  de las instituciones dem o­
cráticas, y no podemos ni debem os c i­
m entarlas sobre el capricho o la vo ­
lun tad  de un hom bre, porque tan to  va­
llera el régim en , que condenam os eu 
los opresores de C uba: el que nos la n ­
zó a la Revolución.

Pero no es eso só lo : la dirección 
dada por el Je fe  del D epartam ento 
O riental a  los negocios públicos no pue­
de sa tisfacer las elevadas aspiraciones 
de los h ab itan tes  del Centro. El C. Cés­
pedes ha  establecido en todo la  ad m i­
n istración  española, que con su desm e­
d ida  centralización co rta  el lib re  e je r­
cicio de la acción ind iv idual y que, con 
su fá rrag o  inm enso de em pleados, da 
pábulo a la desm oralización y consume 
el Tesoro púb lico ; una organización a d ­
m in istra tiva , en una palabra , que mal 
se puede arm onizar con la  sencillez de 
los Gobiernos dem ocráticos.

Su organización m ilita r :  IV eintinueve 
generales! ¡L a  insubord inación  y la  in ­
d isc ip lina! ¡L a  libertad  de cultos la s ti­
m ada por la  asignación de sueldos al 
clero católico y las funciones relig iosas 
o rdenadas por el poder m ilita r!  Y por 
todas partes  la confusión em anada de 
la fusión de los poderes «n Un solo 
hom bre.

i  Y cuando los caniagüeyanos toma? 
ron  las arm as para sacud ir los m ales 
del absolu tism o, h ab rán  de recaer en 
la an tig u a  situación , siguiendo ai ot.ro 
departam ento  en el ex trav iado  sendero 
por el cual se -le lleva? No, el D epar­
tam ento del Centro quiere, con , razón, 
que, al propio tiem po que los cubanos 
derro ten  a l caduco despotism o, el po­
der civil y las bases del orden dem o­
crático vayan levantándose, firm es y 
sólidas, para que a m edida que t r iu n ­
femos. reem place ei bien al m al. la l i ­
bertad  a la opresión. Y como nuestra  
convicción profunda no nos sefíala o tra  
m archa racional, in fa tigab les hemos in ­
sistido . e insistim os, con el C. Carlos 
Manuel de Céspedes, pa ra  que, re n u n ­
ciando a las p re rro g a tiv as y facultades 
om ním odas con que se ha  revestido, 
constituyam os todos el Gobierno p rov i­
sional republicano, acatando  y recono­
ciendo los derechos del Pueblo .”

En com unicación d irig id a  a la Ju n ta  
ile La H abana el 7 (le F eb rero  de 180(1,

E S F U E R Z O S  I N U T I L E S

L a A sam blea del C entro, reanudando 
los esfuerzos por la  unióp, envió a Ig ­
nacio A gram onte y a Ignacio  Mora a 
en trev istarse  con Céspedes.

In sis tió  A gram onte en la  abolición r a ­
dical de la esclavitud, ia  separación de 
la ig lesia  y  del E stado, la  separación 
del P oder Civil del M ilita r—ofreciendo 
a CéspediiR ia Suprem a Je fa tu ra  de 
cualquiera de los dos—, la adopción de 
una constitución  que consignara el p ro ­
gram a de la Revolución y p rop ic iara  
el reconocim iento de la  R epública y la 
reducción de' las a lta s  g raduaciones m i­
lita re s p rod igadas por Céspedes.

Negóse el caudillo  de O rlente a r e ­
conocer n inguno de estos grandes p rin ­
cipios libera les e in sis tió  en que la 
Asam blea del Camagiiey le obedeciese, 
viniendo a fo rm ar parle  de un Consejo 
Consultivo del C apltáu  General.

V
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En el .duelo de cetas dos v o lun tadas; 

de lilerro --A gram onte y Céspedes—no 
pugnaba n inguna am bición m ezquina, ni 
en la inm aculada convicción liberal 'del 
uno ni en el concepto revolucionario del 
o tro ; ios dos perseguían  con el mismo 
ard o r el triu n fo  de la R epúb lica ; mía, 
sola es tre lla  gu iaba  a los dos. Céspedes 
pensaba que toda organización civil per-> 
.Indicaría a la Revolución, cuyo triuniVJ 
hacía con sistir  en Ja obediencia eie;f# 
do los cubanos a una sola voluntad, la 
suya, la  que habla señalado al resp lan ­
dor de las descargas de r a r a  la vía 
heroica de la República. A gram onte, más 
conocedor de la enferm edad de la A m é­
rica española, de los m ales incurable* 
de toda d ic tad u ra  y de sus funestas con ­
secuencias en el porvenir, ten ía  de la 
.Revolución el concepto que m ás tard e  
enunció el glorioso aposto lado de José 
M a r tí1 que “la R epública debe venir p u ­
ra  desde la raíz” . NI veía A gram onte 
peligro en Iá organización civil, si se 
la m anten ía  separada  de la  dirección 
de la guerra , que como quería- Agrá - 
m oute debía tener uu m ando único y 
am plias atribuciones. Pero  tam poco 

¡C éspedes creía, peligrosa la d ic ta d u ra ; 
porque hab ía  de lim ita rse  a la dura- 

I ción de la guerra , dejando al país redi- 
I m ido la libre  selección de su destino.

A esta oposición en los principios 
. acom pañaba o tra  paralela en los ea-1 
: raeteres. Céspedes, en Bayarno cree pres- ¡ 

tigloso y ú til e n tra r  cu la ig lesia  bajo  :
¡ palio, a l rebato  de las cam parías. Agra- 
i monte, en trando  en Gliáiinaro oye el f re ­

nético repique de la  ig lesia en su ho­
nor. Indignado en lo hondo do sus sen­
tim ientos y de sus convicciones dem o­
cráticas, “Que se callen”, mandó, “Que ¡ 
se callen, que se callen, esas cam panas” ' 
Y las cam panas del caud illa je  y de la 
adulación a los que m andan, fueron des­
de ese d ía silenciadas en la  prim en 
República.

|  1 L A S  D O S  T E N D E N C I A S

Pero, si bien se separa ron  los pode­
res civil y m ilita r, no dejó de crearse 
un peligro nuevo con las facultades om ­
ním odas que se o to rgaron  a  la Cámara 
de R epresen tan tes y las m uy 'im itad as 
que se confiaron ni P residente de la R e ­
pública y a  la  acción m ilita r del Gene­
ra l en Jefe.

Peligro  que asom ó tan  p ronto  lo p ro ­
piciaron los p rim eros reveses m ilitares.

¡ “ I N D E P E N D E N C I A  
O  M U E R T E ” !

M artí d ijo : “ De Céspedes el ím petu ; 
do A gram onte, la v irtud . E l uno es co­
mo el volcán que viene trem endo e im ­
perfecto de las en trañ as de la  t ie r ra ; 
el o tro  es como el espacio azul que lo 
corona. De Céspedes el a rre b a to  y de 
A gram onte la  purificación. El uno de­
safía con au to ridad  como de rey  y con 
fuerza como de lu z ; el o tro  vence. Ven- 
dril la h is to ria  con sus pasiones y ju s ­
tic ias y cuando los haya  m ordido y 
recortado a  su sabor aún quedará, en el 
a rra n q u e  del uno y en la d ign idad  del 
otro, asun to  p ara  la E popeya."

Inconciliables en los medios, perse­
guidores abnegados de un m ismo ob je ­
tivo, separáronse aquellos dos grandes 
hom bres que en ese m om ento person i­
ficaron en Cuba las dos tendencias en­
tre  las cuales hace un siglo bata llan  
y sang ran  los pueblos bispanoam erlpa-

, Regresó A gram onte dejando a Ig n a ­
cio Mora encargado de convencer a Cés­
pedes. y  tan to  pudieron la, perseveran­
cia de Mora, la evidente necesidad de 
ja unión y la acción de los rep resen ­
tan tes de L as Villas, ya sublevadas 
que apoyaban  los princip ios liberales 
de la A sam blea Cam agíleyana. que C és­
pedes abandonó toda  resistencia  y piu;fl 
al Camagliey a p resid ir la Asamblea 
C onstituyen te  de la R epública. Un la 
la rg a  lucha por los principios, A grá­
m ente le hab ía  vcuddo .

L A  A S A M B L E A  D E  
G U A I M A R O

El d ía 10 de A bril de 1 SCO la R epú­
blica de ( liba tu(5 proclam ada por la 

C onstituyente  en el pueblo Ji- 
ore do <iu/íimnro.

En aquella  C onstitución, redactada, en 
horas, por Ignacio A grám ente y A nto­
nio ¿am b ran a  hallaron  cabida los m ás 
bellos p rincip ios que ha form ulado el 
pensam iento hum ano en su eterna lu d ia  
por la libertad . ¥

Céspedes fué aclam ado P residen te  de 
la R epúb lica ; F rancisco  V icen te ; A gui- 
lera, vicepresidente; C lsueros B elancourt, 
p residen te  de la C á m a ra ; Q uesada, Ge­
neral' en Je fe ; A gram onte, Mayor Ge­
neral, Je fe  del Camagüey.

Una m anifestación anexionista , d ir ig i­
da ni Gobierno am ericano— con el solo 
objeto de p rop iciar el reconocim iento de 
la Independencia, pues é s ta  y no la 
anexión era lo ansiado—por la Cám ara 
de R epresen tan tes ba jo  la presión de 
una petición popu lar su sc rita  por c a to r­
ce mil personas, no pudo tener la f i r ­
ma de A gram onte, porque tre s  d ías a n ­
tes. al em pezar a tra ta rse , ap resu ró  su 
renuncia del cargo de R epresentante, 
pa ra  acep tar el de M ayor G eneral de la 
D ivisión del Camagliey. Pensó que con 
e l triun fo  de sus princip ios en Ouíli- 

' m aro y la. organización de la  R epública 
dem ocrática, hab ía  term inado  mi b r i ­
llan te  labor política p a ra  com enzar aho ­
ra  en defensa de esa m ism a ttepúb ltca  
la gloriosa acción m ilita r que le re se r­
vaba el Destino. H ab ía  dicho an tes :

—Que nuestro  solo g rito  siem pre sea :
IIndependencia o M uerte! ¡Que cualquier 
o tro  grito) sea tenido como un lema de 

< traición-!

|  C O M B A T E  D E  C E J A  D E  I 
I A L T A G R A C I A ___________ |

fiólo una  sem ana h ab ía  tran scu rrid o  
desde que se vió por p rim era  ves f re n ­
te  a la responsab ilidad  de tan  conside­
rab le  m ando cuando dió a  la R epública 
su p rim er v icto ria  en la Ceja de A lta- 
gracia.
. E1. " <S« Mayo d e l . 6 9 -c o n  sólo; 300 
hom bres—detuvo cerca de una horá las 
tro p as enem igas de las tre s  arm as, que 
excedían de tre s  m il hom bres, ni m an ­
do del b rig ad ie r Lesea.

Un rasgo  sa lien te  do este com bate fué 
qu? A gram onte ideó m ien tras esperaba 
el paso del enemigo, levan tar dos t r in ­
cheras d ispuestas en íingulo, de modo 
que si el enem igo tom aba la prim era, 
quedaba enfilado por el fuego de la se­
gunda, que lo rec ib iría  diagonalm ente. 
Así sucedió. L as b a ja s  españolas fu e­
ron m uy cerca de doscientas, aunque 
Ü i , ,  '*08 tr in c h e ras  fueron tom a­
das. El p a rte  español d ice : “ P or a m ­
bas p a rtes  hubo tenacidad  y  em peño v 
m ucho desm erecería la idea del valor de 
los españoles si en tr ib u to  de la verdad 
no diese a conocer que e n .e sa  acción se 
tra ta b a  de nn enem igo que se defendía 
con denuedo y que oponía una re s is ­
tencia como pocas veces.”

I D E P O S I C I O N  D E L  G E N E  
I R A L  Q U E S A D A

E sto  fracaso  determ inó el d e sc ré d ito ' 
m im a r  del General eu Je fe  Manuel d e ' 
Quesada. A rapara (fas en las g a ran tía s  in- 
diylduales b rin d ad as por la C onstitución. 
eelebr«ron»e' jun taá  de ciudadanos in ­
fluyentes, para  proponer a la C ám ara  
la deposición del G eneral en Je fe  y aún 
del m ismo P residen te  de la Répública.

1 or su parte  el general Quesada con­
vocó para  una ju n ta  en. el Horcón d t  
N ajasa, donde tra tó  de exp licar su b l - : 
( nación a las personas prom inentes q u e ! 
inv itó : d ipu tados, jefes, oficiales y fu n ­
cionarios civiles, e insistió  en la nece­
sidad de aum en tar sus facultades. A gra- 
monte, que llegó a creer que era ese el 
solo propósito  de Quesada, le apoyó al 
principio. Mas cuando el General en J e ­
te  se le acercó a ofrecerle la Lugurte- 
nericía General, a tiem po de expresarle  
la necesidad de uu Gobierno m ilita r, el 
mismo A gram onte expresó a Ion m iem ­
bros de la  C ám ara presentes la necesi­
dad de deponer al General en Jefe, si 
no se obtenía su renuncia. La renuncia 
vino inm ediatam ente; pero la Cám ara 
negóse a tenerla en cuen ta  y acordó la 
deposición.

,D esignado Tom ás Jo rd á n  general en 
jefe, le prest/. A gram onte su en tu s ia sta  
concurso; asistiendo  el prim ero  de E ne­
ro del año 18(0 a la esp lénd ida v ictoria 
de Las M inas de Ju a n  Rodríguez, donde 
•>4« cubanos a trincherados v sirv iéndo­
se del cañón cogido por A ngel Castillo 
en su v icto ria  del Júcaro , rechazaron 
tres  vyeees el asalto  de tre s  mil enem i­
gos Le acom pañó al com bate del Clueco 
y nJ «sa lto  fracasado del fuerte  de P u n ­
ta  Pilón.

A toco . ■ en Marzo del 70. em barcó 
• ordi.n p ara  N assau, y los lis tad o s U ni­
dos de N orteam érica.

La d iscordia en tre  Céspedes y A g ra­
m óm e asom ó otra toz. en ocasión de 
d isponer el P residen te Céspedes de las 
existencias de uno de los ta lle res fu n ­
dados por A gram onte para  equ ipar el 
ejército , y nuevos d isgustos le movieron 
a  renunciar el m ando de la  División, si 
bien continuó com batiendo con sus ay u ­
dan tes y pequefía escolta, y de la  fu e r­
za de MaraguíSn, que espontáneam ente 
se le incorporaba en cuan tas ocasiones 
tuvo de a ta rd r  al enemigo. Así se ba tía  
en Kl Cercado, Jim irti e Inoren i o Grande, 
donde estuvo a punto  de perder la  vida.

R E G I M E N  D E L  T E R R O R

A T A Q U E  A P U E R T O  
P R I N C I P E

El 19 de .Tullo de 1S09 atacó  Ignacio 
A.gramonte la ciudad de P uerto  l ’rín- 
cipe por la plaza de la C aridad, la  ca- I 
lie de San Ram ón, la q u in ta  Carnesol- i 

.ViSta - No Pudo, por f a l ta  de¿ 
a rtille r ía , to m ar su ciudad natal.

E l 16 de A gosto del m ismo año 00, el 
ger.eral Quesada d irig ió  el asalto  de la 
plaza fo rtificad a  de L as T unas, al f re n ­
te  de mil doscientos hom bres y un pe- 
íiueno canón. L ograron  los Insurrec tos 
p en e tra r en la ciudad  h as ta  la  m ism a 
plaza, en lucha cuerpo a  cueroo, que 
p rodujo  trem endas bajas.

í>To fué  posible, <?on ia  única deficien­
te  pieza de a rtille r ía  poseída por los in ­
surrectos, d es tru ir  la  te ;  re de la ig le ­
sia y las trin ch eras de la plaza. Con 
todo, la ciudad  110 h ab ría  ta rd ad o  s i­
no horas en caer en podor de los c u ­
banos, que se vieron ob ligados a a b a n ­
donar  el sitio  por la  noticia recib ida 
a  la  una  del día de la  aproxim ación 

nuraarotHi columna po r  el camino de üanlaoon.

La Revolución, a rro jad a  de L as Villas, 
e ra  ab rum ada en el Camagüey. Más de 
veinte mil soldados recorrían  el Cania- 

' .on ^ ’das direcciones, apresando  las 
lam illas y pasando por las arm as a t*»- 

j dos los hom bres. Reinó el te r ro r . Lsa¿ 
| P resentaciones se sucedían y  no queda»-
1 han en todo el so litario  te rrito rio  sino 
d ispersas partid as, n inguna de las cu a­
les pasaba de veinte hom bres. A gram on­
te, que en aquellos aciagos d ías sos te ­
nía las únicas resistencias, pasó por el 
m ás cruel de los dolores de su vida. 
Su esposa y su liljo, que aquel mismo 
día, ¿(> de Mayo de 1870, cum plía un 
año, cayeron prisioneros de las fuerzas 
del cap itán  A renas, que hahierído sido 
an tes cap tu rad o  y peVdonado por A gra­
m onte tuvo para  la esposa del General 
cubano Jas m ás delicadas atenciones. 
Pero  (rab a jo  le dió a l cap itán  A renas 
y  ni coronel F a ja rd o  contener la« Iras 
de los V oluntarios en P uerto  P ríncipe, 
que querían  asesinar a l niño de un año 
sólo por ser varón. El coronel F a ja rd o  
Insinuó a ,1a señora de A gram onte la 
conveniencia de d isu a d ir  al jefe cubano 
de lucha tan  desesperada. A m alla le 
con testó : “ General, prim ero me c o rla ­
ra  usted la  mano que hacerm e escrib ir  
a mi esposo que abandone la causa de 
su P a tr ia .” i

A nte la  gravedad de la situación , el 
día 18 de Enero de 1871 el P residen ta  
Céspedes, ahogando sus resentim ientos, 
tuvo la grandeza de reponer al general 
A grám ente,,™  el m ando de la DlvlsICn 
del Camagliey,

Con activ idad Incansable A gram onte 
recorrió  el te rrito rio , buscando hom bres 
p ara  im prov isar a lgún  ejército . R esuel­
lo a em prender alguna* operaciones que 
resuc ita ran  la m oral perd ida, atacó e)

1
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í3J1% 20 da IVTTíerírae Igft T«TttfrrB epm»
do P in to . ,I5n ta ñ o  derrocltó el va lo r: 
tu v o  que re tira rse  sin  tomaVla. Allí fue­
ron heridos el m arqués de Santa  Lucia 
y  Manuel Sangully , que hasta  los gran- 
ríes proceres ten ían  que fo rm ar en las 
n ías .

L A  P A L A B R A  R E T O

S ^ n T H aX mT :  ¿ S é n V f f e  A nt0nÍ°  IjUa"'!S" ^  ^ n m 'n''"Wla  ca rre ra  escogió los tre in ta  y c in c o d o  cori
o ,,ot e L ^ 0 r , D 10nta!l0S  y  p a r t . iv '/a !  g n, j  n lr .s  e x a l ta

votvlí„do«¿, le  S ^ M a y o r ^ e l  S k ®  ^  *l# W-> 5’ Pr,¿ íW ' « » '« *
S«", d í d t t i f r a l  C m S Í  L  ,  ! n,T '" !  ta b a :  ,“ SÍ; “ ^ " ' e :  cum plí mi deber.” 
aquellos hom bres oanTww i a  í E1 oficial que Jo escoltaba g ritó  en-
>« .fw p re sa  m ás ’i n f f i a t a . r  l£ f  dH„“ í ? D̂ : . “? ! . i í ! . yor_,.or,della íe .sP?tM  «»!
"O ficiales y soldados- et í ln L ,!? ,8, J  l ta  v id a í  n uestra  g lo ria  es obedecer al
su lly  va ¿n aquella  ‘colum na prísione" ^Tayf*r ” - I  obedecieron. [T an to  podfa
t o .  Es necesario rescatarlo , vivo o m uer” ?  8 t ?doS eSe nom bre am ado!
to... ¡o  todos quedar a llí!  C o r n e ó  m e ’ A§ ram o a t?- te rm inada su p ropia  cu-güello! -o rnet.i. iD e - J r a ,  fu é  a  v is ita r  afectuosam ente al pri-N o .le  fu é  posible en lo s 'p rim e ro s  m e-, 

ses de su m ando acab a r del todo las I
p resen tac iones—aun  de los jefes m ás im 1 , .   - «c

k  a x x s ¡ : -  s “s :  j ± s S ~ £ _  » t t w ¡ s  I ¿ t t í s :  e & u w s t
Asombrado el c o m a n r ia n i»  , I BÍfm<“ro, le expresé la  adm iración a  su

Ja acom etida B ¿ P » * >  en libertad .

t o  por ¿ L í S ? * * * » " men«sre^ S ) i 2 2 S  cuerpo3" lo "  m ^ h T ^  jí w n a d a v í c t ^ r i a ^ S í d ^

4 o =  ? h s g a j s m &  H S S s r r ?  • ‘ano8 “ fi‘“
líos d ías te rrib le s  m uchos jefes d lstln - cudlem tn ‘ sa- u en noder de los cubanos

i r u W o s  corno el coronel B cauvlllier y los n i . l -  v "  ' , 0 " , , , r w « -  W :  ¡ « r o «lías 1 2
generales Federico Cavada y; M anuel Bo- hlrf ,m iíIíL *  • 1 |,n 1:1 «mito re d -  j puso en fom» *» ®l ta r ja n » ,

el jefe tnen ilgo , quedo m uerto en tre  su I 
Y su yalioso convoy

t.a y M iguel Je rón im o G utiérrez  Y ju n ­
to s  y n la v ista  unos de o tros fueron

bi6 un b a la z o ! rano en f« M  ,  aL
La cam pafia TOC0íü mni-•

W achefeados Jo sé  Ignacio  Loynaz,"u n o  f ^ X ío V . ',  ^ . i n s t a n t e * 1» »«W M*fcrí;an,M ao’ !
de los p rim eros jefes sublevados su ° ,, , ° y se lanzó a la últim a cartri
herm ano Fernando  y el p ad re  de am bos. q £  d ispersó  ]0s fugitivos del eriemlirn 

Ulon Carlos Lbynaz, tío  del general - el cam po quedaron ,once cad4van¿*A gram onte. pním icn# aiiak , . »c,tcí>del general
»-•«; enemigos, en tre  ellos un ¡teniente;, nur-
I i  rento  a l desastre  pavoroso. Agrá- re  rifles de precisión, dos ca jas  de cáu- 
Jnonte lanzó el apostro fe  m ás sublim e. Bm®s. tres  revólveres, un sable, tina tien- 
;„C»n q u é  cu en tas—le p reg u n ta ro n —pa- ljít ,de cam paña, sesen ta caballos y cua- 

sra seg u ir la  g u e rra ?  E l héroe respon- ren ta  m onturas Sólo un m uerto ' eóstó 
,<l)ó;. — ¡Con la  vergüenzaI A quella p a - í ® .10" cubanos esta  hazaña inm ortal, 
uepra-re to , rompiendo con el dinamismo los festejos que en P uerto ' P rínc ipe
de la  pólvora, un nuevo cauce a l D ea ti- : fu sila r^n l^ n n K irn 31"^.! 1te<’if>,r’ cxfl,,)lr y

f c l o n r d een4 eera1 ,óanbatlm ,ent° * * ~  «
Siguieron choques sin  treg u a  y  sin "E l rescate de S angully—dice Ramón 

c u a rte l: en San Fernando , en JIcotea, Roa—si no salvó, a lo m enos alivió la 
►en el Asiento, en la  U retauia, en Cas- difícil sHuaclóu, no ya del Camugiley 
corro, en  Ñ ajasa... E n  vano su esposa —que era  poco menos que desesperada— 
a tr ib u la d a  le rogó, por ella, por Cuba, sino de la  Revolución en conjunto , pues- 
que no se h iciera  a s i m atar. “ ¡Y a  no to que tra s to rn ó  los planes del eneini- 
me a m as?” go, poniéndole en cuidado, y produjo

r  La exigua caballería  cam agüeyana, tina reacción en el elem ento cubano ; por- 
w i e  no sum aba cien hom bres en total, que a  favor de estos chispazos de vic-
S"rente a  vein te m il enem igos, acum ula- to ria  sin tió  redivivo el esp íritu  p a tr io ta .” ..........
dos en el Camagüey, a l contem plar a  su Al rescate  de S angully  siguieron en la I caballos, y después de m achetear n mu*
ie in era rio  Jefe , como B ayardo, sin  mié- m edida de las m uniciones num erosos ti- ! chos y do san g rien tas  a lte rn a tiv as en

P R O P U S O  L A  IN V A S IO N

E l prim ero  de Enero  propuso A g ra ­
m onte a l Gobierno un p lan  de Invasión 
de L as Villas y Occidente. Sólo pedía 
cuatrocientos fusiles p a ra  acab a r y  g a ­
n a r  la  g uerra . E l ten ía  la  tropa . Ya h a­
bía adelantado, con un destacam ento, 
a l coronel Antonio Jim énez.

E l Gobierno, m enos op tim ista , lo a p la ­
zó...

E l 5 de Enero d erro tó  en el cam po 
de Buey Sabana la colum na de «500 honir 
bres de C ortés y S antander.

E l 21 rechazó en E l Jo b o  el asalto  
del ten ien te  coronel M aclas.

E l 24, asa ltado  por el m ism o tenaz 
Maclas, en Sao de LSzaro, biijo copio­
so aguacer'o. cargo A gram onte a l fren te  
de sus bravos, sin  m o n tu ra  ni freno los

klo' y sin  tacha, le obedeció apasionada roteos.
(y le sigu ió  con id o la tría  a  la  lucha m ás
desesperada. f 1" ■.■■■■'—'■ .......................................

Así se llegó a  una de las hazañas I D I S C I P L I N A  F E R R E A
culm inantes de la Revolución, aquella
que en la  h is to ria  de la  em ancipación incansab le  Agram onte, los d ías que

d isp u ta  del convoy, se pudo re t ira r , lle- 
v índose  prisioneros y caballos.

El C de Feb rero , t r a s  una  hora de 
com bate en Ciego de N ajasa, te  re tiró  
en orden, sin se r perseguido.

T res d ías después, e l 8, com batí*  «n
<iet Nuevo Mundo, sólo encuentra para - no t r a n  g0D1bnte los dedicaba a íu n - E l Jagüey , 
lelo con la  jo rn ad a  de Máximo Gómez hosp itales y ta lleros de equipo m i-  ̂ prim ero de Marzo d isperso  2 UU& 
en Palo Seco, la  de los Maceo en P in a r  m a r , fundaba academ ias, redactaba  táe- I a \  . .  . . . . .
[Redondo o con las lanzas de Pliez en i \,:íí y a  la vez que im pulsaba la ins- , . <ie Marzo obtuvo u n a  j e t o n a

   Tirnmnvfa It cívIcm ' soore la  G uard ia  Civil a l m ando uelx a s  Queseras. tru e d ó n  m ilita r, prom ovía la cívica, ! a
obligando a  la  mfls ríg id a  m oralidad . 0 ,e sa . que abandonó tre in ta  ca-

Cinco d ías después, el 8 de M ario , « n a
colum na de 300 hom bre» a l m ando del 
com andante Sánchez de Ocampo, acó- 
m etió en A guara a l M ayor, que sólo lle ­
vaba 200 hom bres. Se peleó cuerpo a  
cuerpo. Confesó el enem igo su re tira -

1 . obligando a  la  míls ríg id a  m oralidad . 
t¡. a M r . n n  V"í Con el propio ejem plo hab ituó  a  sus sol- 
J iL  K & b L A IÜ . u a  S ñ i N U U i b Y /  ¿ad o s a  todas las renunciaciones y »1 
1 desdén de la m uerte  y creó una d isd p li-

E1 d ía  S de O ctubre de 1871 acam paba crrl a la veí! nna t,is '
A gram onte en el po trero  Constiegra, con 01C.“ a , a e , a “ o r- , . .
sólo se ten ta  jine tes, ex tenuados por las * . J  ¿ presin tiendo su fin , 11- 
ú ltim as operaciones, que o rig inaron  el

aOt r lTeclaP-0 ‘‘Flftrá u e Pno0 s l r v e ^ ' t ^ 'm a '  W ^ y f n o ^ n Ó  tlonen A  qu?
‘ nq,li íA m itJn  ” pl May ° r  y «'i m anera de ado rarlo  esta r , fclrve para  que lo m aten. lanzarse irreflexivam ente al enemigo co»

.E l general Ju lio  Sangully , tra s  m ucha mo legión de d iab los.” 
insistencia , obtuvo f.erm iso de Agram on- E l 2 de Noviembre del 71 combnlió 
te, p a ra  sa lir  del cam pam ento hacia  Ma- en La H o rq u e ta ; el 3, en  E l Ja g ü e y ; 
tehuelo, el rancho de C irila  López, que el 30, ba tió  a l coronel P o co ru ll; el i i ,  
le hab ía  de lav ar la  m uda de ro p a  única en San Mateo a l batallón  de la  Reina, 
que poseía. Do» lióras después, en e l , Y el 1.7 alcanzó una herm osa v icto ria  
rancho do dofia C irila, era  sorprend ido  sobro la  fuerza del cap itán  Setién. Un- 
por la  g u errilla  del sargen to  Mont. Su ¡ m ado por su a rro jo  “131 T ig re”. Sigiiien- 

, ayudan te , el m oreno Luciano C aballero, [ do u n a  nueva norm a de com bate, situó  
procuró  sa lvarlo  echándoselo a l hom bro, i  delan te  exploradores que huyendo tra -  
ya que el General no podía cam inar de I je ran  a l enem igo—perd ida su cohesióu 
resu ltas  de sus heridas. C orría  Caballé- en la ca rre ra—hacia Ja em boscada don- 
t'o con su preciosa carga  hacia el boa- de. alineados sus jinetes, ag u ard ab a  
que, pero el enem igo lo ib a  alcanzando. A gram onte. Allí pereció Setién. con to- 
Sin esperanza de escapar, negándose al da su tropa. Dos d ías después, el l'j,
¡mili! sacrificio  de su abnegado ayudan- com batió  rn  La M atilde co n tra  el te - Entonces, pa ra  pertrech arse  y p ro b ar 
t«, Sangully , al pasar ba jo  un á rbo l, se Diente coornel Vergel y el 22 contra un P¡an « ’idaz, f ijó  por objetivo a su<!
ag a rró  con 1os brazos a una  ram a y i el coronel Pocuru ll, haciéndose inex- operaciones la zona de la d u d a d  de
rogó a  C aballero que huyese y d ie ra  pugnab le en un barranco. P uerto  P ríncipe . D espués la s  llevaría
aviso. Colgado del árb o l ap resa ro n  los Casi sin m uniciones, por consecuen- í ,  k a s  V illas y Occidente, a rea liza r su
españoles a Sangully . E l sa rgen to  M ont ( cia de tan to s com bates, dedicóse a or- 
tra tó  con m ucha caballerosidad  ni llus- van lzar un ejérc ito  m ás num eroso, El 
tr e  p risionero  y s in tió  ten er que a ta r le  P residen te  Céspedes, reconciliado con 61, 
una cuerda a  la  c in tu ra  en obediencia tuvo o tro  rasg o  de ju stic ia , extendiendo 
a disposiciones superiores. F u é  llevado n todo el te rrito r io  de Las V illas el 
el b rig ad ie r S angully  a presencia del m ando de A gram onte. 
com andante C ésar M atos, que le d ispen­
só toda  co rtesía  y le d io su b lusa , pues :  .......................................................
de la c in tu ra  a r r ib a  carecía de 
el B rigad ier. E n  segu ida ordenó 
m andante  M atos la m archa para  reun ir-
se con el coronel Sabás M arín, en este , *  de Ju lio  del 72, disponiendo ya T i i
o rd en : 40 jine tes a vanguard ia , 20 e n ! c!° una caballería  selecta, obtuvo su be- i L loco el,_ol» 7 de Mayo, el u ltim o
el centro  ___     wi «*u_. \
retaguard ia , 
tr a s  esto

m spen- ( ___ _________________
1 , pues :

ropas |  C fc M B A T E  D E  E L  S A L A D O l
el C O -  ; IwnliliU

da con 28 bajas , herido  el m ism o Sán­
chez de Ocampo. Pero  olvidó consignar 
los diez cadáveres que dejó  en el s itia  
del com bate.

El M ayor, Incansable, sin  trojriia i>u 
m ágica activ idad, hizo entonces un re ­
corrido  por todo el ex tenso  tea tro  d« 
operaciones, sin  que el enem igo sa lie ra  
a su en cu en tro ; porque ya  in fund í»  
pavor.

Eu los cam pos, las fam ilias re sp ira ­
ron. Al pánico su s titu y ó  el denuedo, a! 
ham bre, 1a ab u n d an c ia ; a la  cacería  las 
v ic to ria s; a l In fan te  descalzo y h a ra ­
piento. el jin e te  de b rillan te  equipo  y  
arm am ento , hab itu ad o  a  las ca rg as te ­
m erarias . A gram onte hab ía  Im puesto, en 
te rrib le  contienda, el, dom inio de la R e ­
volución.

„ —— a ivauaa.1 »u
plan, lleno de a rd o r y *fe en el cerca­
no tr iu n fo  de la  Independencia. Antes, 
a s is tiría  a una conferencia en Las T u ­
n a s ; porque la in teresaba  p a ra  esa In ­
vasión c o n ta r  con la  colaboración do 
generales del tem ple de Vicente C nrcía 
y de M áximo Gómez.

" a c c i ó n  d e l  f u e r t e  d e  I
M E D IN A

it.ro, con un convoy, y ¿0 a  lu **,a ^ t o r t a  de É l Salado, sobre  ei te- £  f)IIB ** , , , ,  sonre ír la  v ictoria ,
ard ía , donde Iba Sangully . Míen- Viente L u is González E sté  vez, que cayó ( 011 Estado^ M ayor y su escolta, de

«¡to Micedia, Luciano Caballero, que p risionero , m ien tras su tro p a  ora n ía -i pohentn jine tes, escogidos, alegres, en- 
, logra escapar corriendo hasta  caer ren- >'h«te«da. U rrldo  A gram onte, continuó j tuslnf.tns. en atrev ido  reconocim iento, se

dido, lleva a  A gram onte la  noticia de íllr ls **5.l)"  pl ata<iuc. Ocultó su hr-rlda i; "cercó al tu e rte  de Medínsi. Inm edia ta-
la captura de Sangully . A gram onte no d isp e rsa r a l enemigo. E nto  iccs se 1 m ente cincuenta G uard ias < iviles teme-

desm ontó para  . q tle lo cu ra ra  el caba- rario s v tn isron  J1 'a  ca rg a , .fion tracarga-



(ida «T 'm acliete, h as ta  el m ism o fííeFt „  T_ ,
perseguidos ha-stá la  casa de vivienda ,,n e) iaf]0 del esto ilol p0trero , . or- 
incendiada, m arcaroti con su» cadáveres raan ,j0 la  derecha, estaba  dw nH ttaaa  ia 
1» ru ta  de  bu fu g a . fa m o sa  caballería  camagUeyana. La man

Decidido a vengarlos sa lí*  ap resu ra  ()aba el coronel E n rique  Reeve Mi nay 
dnm ente de la  ciudad  el bravo coronel „ „ „  rtcclr m és . La a lta  yerba del potr ■ 
don L eonardo Abril, con los capitanea * 1() 0(.ultab a . Debía cargar. peí o sólo 
L a  T o r r e ,  L arrum be y  ciento veinte csí cl|an(lo ftl onCmigo estuviese queliian- 
eogldos jine tes de la fam osa Guatdln . . V)0r e] fuego de la In fan tería , 
Civil. an tes No sin orden del Mayor. .

A la llegada  de los asa ltan tes, W ,  adm irab le  disposición de la batalla  
avan*ada cubana, cum pliendo la orden , ,,sr,fr ítu de las tro p as presagia inn 
<lel M ayor, huyó a escape. perseguida triu n fo  decisivo, cuyas consecuencia.» 
con. fu ro r, hacia la  cerca del Cocal del ftn | UcaiCulables.

la retirada inmediata de todab la a iu e r

de re g is tra r  el c«impo en busea del ca 
dáver. E l fuego hab la  cesado. L ran

“ T o s  ^ p a n o ^ n 'c é i o s o s  de aquella  re- 

dá veres jtin to  a  un fo rtín  abandonado.
es**.--------------------- —   --- 1 eran  iiicaK’umuii.0.
Olimpo, uou&e cote sus ochenta n e ío «  Agramonte no se W 0» >* l> aYlMjaiJ.
ag u a rd ab a  Agram onte. La co rneta  cu, persona, y así lo « P ^ ó  a  rJe¡,m.ia , - ¡
baña resonó: "¡A  D egüello!’. . .  A l i te s .  Y esto ha  orig inado  la^  j 1 “  n F T  C A D A V E R  I
carga  se lanzó frené tica , la  caballeril b as tan te  esparc ida , de que I HAL L A Z G O  mmml
cam agiieyana, arro llando , m ach e tean d o »   «.nmbate. tiue *3 1 1t camaglieyana, arrollando, m a c h e t e a n d o — —  „ ,„ u n t r a d o  combate, que
al más selecto de los cuerpos enemi ^ a c e p ta r  un ®™"P,8n.cIoneS- p 0r  el  C( 
gos. El coronel A bril, La Torre,  La costase muchas m gfinchez, uno
rrumbe, all í quedaron tendidos, «-ntr< t r a t lo ,  el .8®“ ®™._,¡inaie8 de aquel ¿ ran  
su  tropa_ clescuartlj i j . ...-> f ™o°ref f f I r i s e n  aia 8 g u e r ra  que elsu tro p a  descuartizada. KI llano cubicr- de los laciore» i i £ UGrra  <jue 
to  de cadáveres y trofeos,: 48 rifles, 2.B01 dram a, jue re f lr  com bate,
cápsu las, 4(¡ a rm as blancas, 40 caba M ayor. « ¿ C T l a  destrucción
líos... ,, , , ,  decidid sostener .iarcci(j posible por

Que to d as las tro p as d isponibles er del n te ría  y la  situación  en
la  ciudad vendrían  a vengar el doble ia  poderosa in fan te ría  y
desastre, pensó el Mayor, y se apreste  que la  coloco. ^  f r ¿nte  y  da
a ab a tirlas . D irig ióse a J im aguayd , don- K1 enem igo. fu trocetler i a ca rg a
de ten ía  concentrada su in fan te ría  y flanco, rec ib iría  a l r,81 t rastab ie .
algiíDfc cab a lle ría : unos 500 soldados, do aquella  caballería  íneom.

E N  J IM A G U A Y U ]C ¡F U E G O !

E l 10, a l medio día, Migaba a  Jitua- 
guayú  en tre  las aclam aciones deliran- 

¡tes del E jé rc ito  L ibertado r. L as corne­
tas , las banderas, los fusiles deslum bra- 
lian. Los corazones parecían es ta lla r. E ra  

lia apoteosis del honor.
D escubierta aquella cabeza a tray en te  

que albergó  el concepto m ás puro  de 
la República, que Jam ás desfalleció, que 
trazó  sus ru ta s  a la victoria , em p u ñ an ­
do en la  m ano inm acufada la  espada 
del vencido enemigo, arengó  A gram on­
te  a los abnegados soldados do la. Pa-i 
tr ia , tend ida  al sol de Mayo la  trico lor 
bandera  de Cuba.

Y luego de acam par, con aquella  fie ­
bre de activ idad que no le abandonaba,

/ lo inspeccionó todo* presenció los e je r ­
cicios, p resid ió  los exám enes de la Acn- 
demiR, confirió  el prem io de un revól­
ver al oficial que p resentó  m ás b r illa n ­
tes notas, que f u i  el cap itán  F ra n c is­
co C arrillo , afios después M ayor Gene­
ral, d igno por sus w tu d e s  y  sus h a ­
zañas, del títu lo  m ás g rande a que po­
día  a s p ira r  el cubano, el títu lo  de d is ­
cípulo de A gram onte.
, Ya de noche, cuando term in ab a  nri 
¡banquete, el M ayor recibió aviso Jb 1» 
llegada a Cachaza de; una colum na ene- 
■nlga de setecientos soldados. Mandó 
Jegcanso  a  la tropa , dió m inuciosa» in s ­
trucciones a los oficiales para  el com ba­
te  inm inente, y, los m andó re tira rse  a  

.sus p»bellonea.-
A las do» de la m ad rugada del 11 <ie 

Mayo de 1873 ya el M ayor estabn en 
pie. A esa hora despachó sobre el cam ­
pam ento enem igo veinte jine tes al m an­
do del com andante A ndr-'s P ied ra , de 
J,as Villas, p a ra  tiro te a r  la colum na en 
todo su avance. Envió o tra s  ex p lo ra ­
ciones, en previsión de a lguna posible 
com binación enem iga.

A las sie te  de la m añana se oyó fne* 
-o  rad a  vez menos lejano, en e l. rum - 
C ' J ?  in ii-ibana E ra  el contacto esta-
Meofdo por el destacam ento  de P iedra .
J M ayor reco rrió  to d a  la  l<nea, ga-

8S3M S
m onto por ose lado  de la  a b e r tu ra  del

E X ° c u b ? n V a «  io 8M ó uT d S í :

?eao“ a r r ^ ó 8- m
esnaflela. í ir tg ié n d o se  al o tro  lado de 
U? a b e r tú ra  o e n tr a d ,  del potrero ,

a la cnbana, que le co n testaos
con viveza. Sólo el centro
e n tra b a  en acción, porque el M ayor qul 

«iplar a l encm lco internarHo en
el po trero , «em entando la  posib ilidad  de 
envolverlo Los españoles, cautelosos, ca ­
ñoneaban en esa d irecc ió n : luegoi avan 
zaron sig ilosam ente. Ocultos por la yer 
b a  que  alcanzaba m ás de trea  varas do

aUEÍ genera l A fW “ «>l>tc , reg re sab a  va 
desde la izqu ierda  donde le encontró  
e l comienzo del com bate. I asó. a lo 
la rg o  de la línea del centro . H abló  con 
e l cap itán  Serafín  Sánchez; luego con 
e l coronel Manuel Suárez y C arlos P é- 
r e s  D íaz, ju n to  a l  Paso del arroyo-

A las cuatro  de la  ta rd e  supo el Jefe 
■le lu colum na, ten ien te  coronel R odrí- 
triioz de León, por los objetos recogidos 
por im  Moldado, que el Mayoi• Gwiera

caSpo° dAeSrb«¡°ana. ^ ' ‘V o m e n S . l . ^
con una fuerza a l com andante t e b a -  
llos, quo a  las  cinco encontró  el

d4,'caso  s in g u la r!  D esde la s  once, en 
que se re tiró  el enem igo, b a s ta  as dos 
Serafín  Sánchez y sus sesen a  lnfanr.eH 
buscaron sin  esperanzas el ta d á \e r  de 
su G eneral. L legaron  b a s ta  a  desen te­
r r a r  los de los españoles. E ncon traron  
el de Díaz de Villegas y le d ieron  se­
p u ltu ra . seguram ente a  pocos pasos de 
donde so encontraba, be jo la  espesa jo r -  
ba, el de su am ado jete.

M ientras, bajo  el crepócuio llegaron 
abatidos al cam pam ento. M ientras el s i­
lencio y el dolor an g u stia b an  el vivac 
cubano, el enem igo, ebrio  de .triunfo , 
engalanó la ciudad, llenó de bandera» 
las calles, ilum inó su palacio, cruzo de 
fuego» artific ia les los fú n e b re s  velos de , 
la noche.

Al sigu ien te d ía llegó la  colum na e s­
perada, trayendo  am arrado  y a travesado  
en un caballo, el cadáver del Campeón 
de Cuba. Lo exhibieron. En el C e m e n -- 
terlo  hicieron una p ira  \y lo incendiaron. ¡

E n tan to  las bandas m ilita res  resona- j 
bafl y las tu rb a s  m iserables lanzaban 
sus v íto res alcohólicos, las m ujeres del 
Camagiiey lloraban...

. L A  B A T A L L A J

[
S U  M U E R T E

E P I L O G O J

A la s . cinco, al toque de d iana, iwiíl- 
dó desayunar las tro p as. A poco, el de­
form ación las puso sobre 1as arm as. En 
«jilma fueron, a  sus puestos de com ­
bate... ,

L a línea cubana, en torm a de rec ­
tángulo , era la  m ism a del monte, o r i ­
nando  el po trero  do Jlm ag u ay u . De
los cuatro  lados de ese inm enso potre- ra,Kmu. v» --
ro, tres  erau  de roontef sólo e lado,, ay u d an te  y e i m i , OBO palad ín  de 
norte  estaba  ab ierto , como anchurosa  plomo. la  eten derecha,
m ancha verde de y e rb a ; m ás «lid di- tu b a ]  Un bala/. >_ 1„ „ r a r on rc-

A1 in s tan te  a»*W i el ^ 8^ ■ £  ^  
recha, con la  calw lleria . R o d ri.

b a jo  ta  yerba, r e r  (,ou la!j bay o .
ne tas m igas! Rodeado, bajo^ ttna  des- 

S T V ’e * ™  - o — t e .  P ersonal;

visábase extensa sabana. P o r a llí ven- 
drí« el enemigo.

De los tres  Indos m ontuosos del po­
trero , el del oe3te estaba  ocupado por 
la  in fan te ría  de Caonao, al m ando íol 
.coronel Manuel SudrcJl y o tra s  in fan te ­
r ía s  cama’süeyanaK. F o rm aban  la iz- 
qu ierda cubana. El lado su r del iiotre- 

to,* que ora el centro, lo defendía la 
Infantería  de Las \ illas, al m ando «leí 
heroico coronel -losó González G uerra, 
desplegada a o rillas del m onte luistu el 
paso de un a rroyo  que a travesaba todo 
el po trero . La extensión de esta  Unen 
era de 700 m etros y apun taba  liacl«i l a ' 
ab e rtu ra  del po trero  y de la s a b in a , A 
unos üQflL metros del paso, Uel arroyo .

plomo
Cuba) lJ1'  v a r o n a ’ lo g ra ro n  re
fr ;  ía  linea  ^ u i ™  dar6 aviso del 

dT c e tve,' que  asiTtuló el, m ando, anqUa*

A veces los grandes sucesos, los 
Citie cambiaron 1» faz de la  H is to r ia ,  
vinieron de las cansas m á s insigni­
ficantes. Víctor Hugo dice quo el Im ­
perio de Napoleón se hundió en Wa- 
terloo porque un gula campesino mo. 
vló la  cabeza. Carlos I  perdió el tro ­
no de Ing laterra  y la  vida, por negar 
el permiso para em igrar a América 
a un desconocido: era Cromwell. iPor 
nue la  yerba había crecido en Jim a- 
ffuayú, cayó la prim era Repftblica!

£1 plomo <itte derribó a Agramon* 
ce hirió de m uerte a la  heroica Re 
pública del 68. No 1* taltarou. des­
pués de él, sublime» guerreros v v ic . 
torlas estupendas! pero le fa ltó  e l al- 
ma. Y  sin  esa fuerza nerviosa que ha- 
ce m ilagros de la  abnegación y  la  fe» 
so fué extinguiendo hftsta morir.

Otro Redentor «e aoercaria a resu- 
citarla con au Verbo casi divino. Aho­
ra era un niño y arrastraba  una, ca-

ÜC“Hay vece* que en la balanza del 
destino un hombre pesa m ás c;110 u” 
pueblo y que la, suerte de una nació» 
íStfc pendiente de un lillo tan fra^u  
como 1» existencia humana”.

•» •» *
¡Amemos, eubanos agradecidos, la 

•aoWe memoria do Agramonte, «emq,
lu amaron a él los héroes, como ellos 
lo obedecieron, obedezcam os su  tuaj . 
dato  de p a trio tism o  y dignidad! ' 4

¡Y elovemos, frente al C apitolio de 
los Idbres, la  estatua del que rom­
pió todos lós yugos para alzar al de 
la I,ey. Y  en la  estatua, y en 'as co n -1 
ciencias grabemos con caracteres I 
eternos," como un «rito de esperanza, | 
como el voto de iva porvenir mejor, 
Bit palabra símbolo, la del recurso su- j 
piemo: la VEROUBNZA! j

Ve


